


CAPITULO 9

Ángela pasó la tarde paseándose, inquieta, por el amplio dormitorio. Había intentado acostarse en la gran cama y descansar, pero eso resultaba imposible para una muchacha que no conocía el ocio.  Al no tener nada que hacer, los minutos se hacían interminables.

¿Por qué no le habrían dado algo que hacer?  Se preguntó cuáles serían sus obligaciones, pues el señor Maitland no se lo había dicho. ¿Serviría a una sola persona?  Esperaba que hubiese suficiente trabajo para mantenerse ocupada.  Más que nada, deseaba que Jacob Maitland no se arrepintiera de haberla llevado allí.

Le pareció ridícula tanta pérdida de tiempo.  Debía de haber algo que pudiese hacer.

Abrió la puerta y salió al pasillo.  Reinaba un silencio espectral en una casa que, supuestamente, estaba llena de miembros de la familia y de. sirvientes.  Caminó un poco y sonrió al ver el retrato de Jacob Mailtland.  La curiosidad la llevó al otro extremo del corredor hasta llegar al retrato de Bradford.  Al verlo, se quedó boquiabierta.  Ese no era el Bradford Maitland que recordaba.  Este, con su rostro bronceado, su rebelde cabello negro y sus ojos furiosos le recordaba a un bandolero, o incluso a un indio salvaje, alguien que podía matar sin piedad.  Ese Bradford era un hombre peligroso.

Ángela se estremeció.  Nunca lo había visto así. ¿O sí? ¿Acaso había estado así la noche que la rescatara de Bobo?  Sacudió la cabeza.  No lo sabía.

Se volvió con un escalofrío y bajó las escaleras.  La primera habitación que halló fue el comedor.  Era imponente: - tenía una larga mesa que albergaría diez personas y sillas de respaldo alto y asientos acolchados.  Había dos puertas.  Una de ellas estaba abierta y dejaba ver una inmensa habitación vacía que abarcaba casi toda la longitud de la casa.  Ángela abrió la otra puerta y se encontró en una cocina que había sido agregada recientemente al resto de la casa.  Una mujer de proporciones muy grandes trabajaba una fina masa sobre una gran mesa.  Junto a ella, una niña pelaba melocotones; había un niñito a su lado, pidiéndole un poco.

- Usted debe de ser la muchachita de quien me habló Hannah -dijo la mujer, sonriendo, al advertir su presencia -. ¿En qué puedo servirla, señorita?

- ¿Hay algún trapo que pueda usar? - preguntó Ángela.

La mujer la miró con curiosidad y luego señaló otra puerta con un dedo enharinado.

- Hay montones de trapos en ese armario, de los vestidos viejos de la señorita Crystal.

- Gracias -respondió Ángela, y abrió el armario.

Era un cuartito que servía para guardar los elementos de limpieza.  En el suelo, había una caja con trapos, y Ángela se asombró al ver los retazos de género que encontró allí.  La caja estaba llena de sedas, terciopelos, tafetanes y otras telas delicadas. ¿Cómo era posible que telas tan costosas llegaran a una caja de trapos?  Tomó un retazo de algodón blanco y se dirigió al comedor.  Descubrió que no había allí siquiera una mota de polvo, de modo que pasó a la habitación contigua.  Se trataba de la sala del desayuno, según averiguó más tarde.  No era muy grande y contenía los muebles necesarios para albergar a la familia.  Las paredes, las cortinas y los muebles estaban decorados en tonos suaves de blanco y azul.

El suelo estaba impecable, igual que las mesas, pero encontró polvo en una gran vitrina que contenía cientos de estatuillas, de modo que comenzó a trabajar en ello.  Estaba encantada con las figurillas de cristal, y las manejaba con sumo cuidado al moverlas.  Después de algunos momentos, comenzó a canturrear, contenta de haber hallado algo que hacer.

- ¿Ves, Robby?  Te dije que oí a alguien aquí.

Ángela dio media vuelta y halló la mirada despectiva de Crystal Maitland.  Su hermano Robert miraba a Ángela con una mezcla de sorpresa y placer.  La muchacha conocía a Crystal sólo por las descripciones de Hannah, pero había visto a Robert en la ciudad.  Era un hombre delgado, de unos veinticinco años, estatura mediana, y tenía cabellos rubios muy claros como su hermana, además de rasgos fuertes y aristocráticos.  El hermano de Crystal era también el mejor amigo de Zachary Maitland y pasaba tanto tiempo en Golden Oaks como en su propia plantación.

- Bueno, al menos sirve para algo - prosiguió Crystal, como si Ángela no estuviese en la habitación.

- Oh, estoy seguro de que tu estimado suegro tiene algo mucho más útil en mente para la huerfanita - dijo Robert fríamente.

- Vamos, Robby, te he dicho que no quiero oírte hablar así.  Papá Maitland no se atrevería a traerla aquí como su amante - replicó Crystal en tono áspero.

- Ah, ¿no? -preguntó Robert, con una ceja levantada-.  Mírala.  No puedes negar que es bonita, y Dios sabe que en esta casa no hacen falta más criados.  Tal vez el viejo se ha vuelto lo suficientemente tonto para pensar que no adivinaríamos sus verdaderos motivos para traerla aquí.

-¡Oh, basta! -exigió Crystal-.  Si me inclinara a creerte, la echaría de aquí de una oreja.  Pero no creo en tus tontas ideas.  Y me aseguraré de que tenga bastante trabajo para ganarse la vida.  Además, será agradable tener una criada blanca en la casa, siempre que haya aprendido a ser cortés.  Solía ser bastante salvaje, ¿sabes?

-Pues a mí me parece muy mansa -dijo Robert, con una sonrisa en los labios, mientras observaba a Ángela con descaro.

Ángela enrojeció. ¿Acaso no les importaba que ella estuviese allí?

-Te llamas Ángela, ¿no es así, muchacha? -preguntó Crystal, dirigiendo contra ella su fastidio con su hermano.

      -Sí.

-Bien, Ángela, ve a buscar un vaso de limonada y tráemelo a la sala.  Y hazlo enseguida.

Ángela pasó junto a ellos sin decir palabra y se dirigió deprisa a la cocina, con las mejillas aún encendidas.  Hannah estaba allí y le sonrió cuando la joven entró a la habitación.

-Tilda dice que estuviste aquí antes, pero no han sido presentadas como se debe -dijo cuidadosamente-.  Esta es Tilda, la mejor cocinera de por aquí.

-Encargada de conocerla, Tilda -dijo Ángela, con sinceridad.

-Yo también, señorita.  Será muy agradable tenerla con nosotros.

Ángela quería quedarse a conversar, pero temía hacer esperar a Crystal Maitland.

-Quisiera un vaso de limonada, por favor -dijo enseguida.

-Puede servirse lo que desee, señorita -respondió Tilda en tono jovial -.  Hay una jarra sobre la mesada.  Déjeme limpiarme las manos y le daré un vaso,

Tilda se dirigió a la mesa y sirvió un gran vaso de limonada, lo que hizo que Ángela sintiera sed.  La muchacha tomó el vaso, dio las gracias a la mujer y salió de la habitación.  Se encaminó de prisa hacia la sala del frente, a la derecha de] vestíbulo, que era la única habitación que tenía la puerta abierta, y halló a Crystal y a Robert cómodamente instalados en un gran sofá verde y blanco.

Crystal tomó el vaso de limonada, la probó e hizo una mueca.

-¡A esto le falta azúcar, muchacha!  Llévatelo y asegúrate de que esté bastante dulce antes de regresar.

Ángela tomó el vaso y salió de la habitación, pero se detuvo al oír que Robert Lonsdale lanzaba una carcajada.

-¿Desde cuándo te gustan tanto las cosas dulces? -preguntó Robert, riendo entre dientes.

-No me gustan.  Pero te dije que la haría ganarse la vida aquí -respondió Crystal, y luego rió-  Vaya, después de todo, será divertido tener a esa muchacha aquí.

-Sí.  Creo que podría prolongar mi visita -dijo Robert, pensativo, y agregó-: Para ver el juego, claro.  Jamás me había dado cuenta de que tuvieras una vena tan cruel, hermanita.  Si el viejo supiera...

-¡Oh, cállate, Robert! -lo interrumpió su hermana, y sonrió con malicia-.  Papá Maitland no lo sabrá.

Ángela estaba al borde de las lágrimas al regresar a la cocina. ¡Ser tan cruel, sólo para divertirse!

-¿Podría ponerle más azúcar? -preguntó, intentando disimular su perturbación.

-Tilda pone montones de azúcar en la limonada -respondió Hannah, sorprendida-.  Si le añade más azúcar, engordará, señorita.

-oh, no es para mí -dijo Ángela enseguida.  Es para la señorita Crystal.

-¿Y por qué se la lleva usté? -preguntó Hannah, con el entrecejo fruncido.

-Ella me lo ordenó.

-¿Y después le dijo que le faltaba azúcar?

     -Sí.

-Señó, ¿qué se cree esa muchacha que está haciendo? -exclamó la mujer-.  Espere aquí, señorita.  No haga nada; sólo mire cómo Tilda hace su pastel de melocotones.  Yo llevaré la limonada a la señorita Crystal.  Usté espere unos veinte minutos y luego venga al estudio del amo.  Él querrá hablarle.

Diez minutos más tarde, Hannah abrió la puerta del estudio y Ángela entró con recelo.  La habitación era amplia.  Se extendía hasta la parte trasera de la casa, y los rayos rojizos del sol poniente entraban a raudales por las ventanas.  Una de las paredes estaba cubierta por completo de libros; en otra, había una gran vitrina de armas de fuego.  Había cabezas de animales disecadas y engastadas sobre placas de madera, además de varios cuadros que representaban caballos salvajes en las llanuras.  Las cortinas, que llegaban hasta el suelo, eran de color marrón oscuro y los muebles estaban tapizados en cuero negro.  Se trataba, sin duda alguna, del estudio de un hombre.

-Hannah, di a los demás que esperen en el comedor.  Yo me retrasaré unos minutos -dijo Jacob.

-Sí, señó -respondió la mujer, y cerró la puerta con una sonrisa cómplice en los labios.

Jacob rodeó su escritorio y condujo a Ángela hasta un largo sofá.

- Querida, ha sucedido algo que no acabo de entender, y creo que tú puedes ayudarme.

- Me encantaría ayudarlo, señor -respondió la muchacha, entusiasmada.

- Hannah me dijo que fuiste a la cocina a buscar un vaso de limonada y que regresaste unos minutos después para agregarle azúcar. ¿Es verdad?

- Sí, señor.

- ¿Y esa limonada era para mi nuera?

- Sí, señor.

- ¿Ella te pidió que le llevaras la limonada, o te lo ordenó?

- En realidad, eso no importa mucho, señor - dijo la muchacha.

- Dímelo, Ángela.

- Bueno, según recuerdo, me lo ordenó - respondió, sumisa. ¿Qué habría hecho mal?

- ¿Y por qué lo hiciste?

- ¿Por qué lo hice?  Oh, ya sé que usted me dijo que descansara, y yo no quise desobedecer sus deseos, pero es que no estoy acostumbrada a descansar, señor.  Tenía que hacer algo y por eso vine abajo para ver si podía ayudar.  Empecé a limpiar el polvo de los muebles, y entonces la señorita Crystal me lo dijo.  Yo sé que usted no me dijo todavía cuáles son mis tareas, pero no vi nada malo en empezar a trabajar.  Siento mucho haberlo enfadado, señor Maitland. 

- Oh, Ángela, ¿qué voy a hacer contigo? - dijo, riendo -.  Una pregunta más, querida. ¿Acaso mi nuera se refirió a ti como a una criada?

- Lo mencionó cuando hablaba de mí con su hermano. Pero esa es una pregunta tonta, señor Maitland.  Usted ya debe haber dicho a su familia por qué me traía aquí.

-Sí, así es - respondió, con un suspiro -.  Pero, aparentemente, no expliqué bien la situación.  Ven, iremos a cenar.

- ¿Quiere que sirva la mesa?

- No, tú cenarás con la familia - dijo Jacob con paciencia.

- ¡Pero no puedo hacer eso! - Ángela comenzaba a alarmarse -. ¡A ellos no les gustará!

- Yo soy el jefe de esta familia, Ángela.  Ellos podrán ser tercos y malcriados, pero mi palabra es ley.  Y creo que te dije que me llamaras Jacob - le recordó con una sonrisa.

Cuando llegaron a la puerta del comedor, todos los ojos se volvieron hacia ellos.  Ángela sintió que las palmas de sus manos comenzaban a sudar.  No comprendía lo que estaba ocurriendo. ¿Por qué había insistido Jacob en que cenara con ellos?  Sabía que habría resentimiento.  Ella ya lo veía, sólo porque Jacob se había atrevido a llevarla con él al comedor.

-¿Tenemos otra invitada para la cena, padre?

Fue Zachary Maitland quien formuló la pregunta.  Ángela jamás lo había visto antes, pero no la sorprendió su parecido con su padre.  Le recordaba a Bradford, excepto por sus ojos verdes.

- ¿Por qué lo preguntas?

- Hay un plato más en la mesa - dijo Crystal.

- Ese plato es para Ángela - respondió Jacob, y miró a cada persona para observar su reacción.

- ¡No irá a permitirle cenar con nosotros sólo porque es blanca! -exclamó Crystal, indignada-. ¡Jamás oí nada tan descabellado!

- Eso es absurdo, padre - agregó Zachary -. ¿Qué pensarán los demás criados?

- ¡Basta!, - ordenó Jacob en tono tan exigente que se produjo un inmediato silencio-.  Pretendo explicároslo -prosiguió, con más calma -.  Pero antes, Robert, ¿serías tan amable de ceder tu lugar a Ángela?  Quiero que se siente junto a mí.

Robert consideraba a Jacob Maitland un segundo padre.  Lo había hecho desde que él y Zachary se habían hecho buenos amigos, doce años atrás.  Sin embargo, hizo lo que le habían ordenado sin decir palabra.

- Está yendo demasiado lejos, papá Maitland. ¿Cuánto más espera que toleremos?

- Toleraréis cuanto yo desee, querida.  Creo que mis deseos aún son ley en esta casa.

Jacob condujo a Ángela hasta la silla y la ayudó a acomodarse.  Luego, se sentó en la cabecera.  La muchacha mantuvo la mirada baja, con temor.

- Ahora tengo bastante que deciros -comenzó Jacob, en tono sereno -.  Ayer os informé de que uno de mis arrendatarios había fallecido y que había dejado una huérfana.  Os dije que me sentía responsable de Ángela Sherrington, pues hacía muchos años que conocía a su padre, y que la traería a vivir a Golden Oaks.  Pero, ¿cómo diablos pudísteis todos, incluyendo a Ángela, llegar a la conclusión de que la traía aquí como sirviente?

- ¿Quieres decir que no está aquí por eso? - preguntó Zachary con incredulidad.

-¡Por supuesto que no!

- ¡Oh, Dios! ¡Entonces Robby tenía razón! - exclamó Crystal -. ¿Cómo se atreve a traer aquí a su amante y a hacer alarde de ella frente a nosotros?

-¡Por Dios! - rugió Jacob, con la mirada repentinamente encendida -. ¿De dónde sacáis esas ideas absurdas?  Si fuera tan grosero como para traer a mi amante a mi casa, entonces también lo sería para decíroslo a ustedes.  Y ya que habéis abierto este tema tan vulgar, os diré que sí tengo una amante, que vive cómodamente en la ciudad.  Es una encantadora viuda que se acerca a los cuarenta años y que no tiene deseos de volver a casarse, aunque se lo he pedido. ¡Pero que me creáis tan lascivo como para seducir a una criatura de la edad de Ángela es imperdonable!

- Entonces, ¿por qué la ha traído aquí? -preguntó Crystal en tono desafiante.

Jacob suspiró.

- Ángela será un miembro de esta familia, y deberán tratarla como tal.

- ¡No hablarás en serio! - exclamó Zachary, riendo. 

– Jamás he hablado con más seriedad en mi vida.  Conozco a Ángela desde su nacimiento y siempre me preocupó su bienestar.  Me siento como un padre para ella, y, si me lo permite, me gustaría serlo: un padre que reemplace al que perdió.

A esa altura, las lágrimas corrían por las mejillas de Ángela.  Crystal y Zachary habían formulado todas las preguntas que ella misma había pensado, y todas habían sido respondidas. ¿Es que todo eso era real? ¿Cómo era posible que la fortuna la iluminara tanto?

- Debes perdonarme, Ángela, por no haberte dicho esto en el estudio, pero quería decirlo una sola vez – dijo Jacob, con ternura.  Luego prosiguió-: Y lamento no haber sido más explícito cuando hablé contigo después del funeral.  Pero ahora que sabes que quiero hacerme cargo de ti, ¿aceptas?

       - Sería una tonta si rechazara su amable ofrecimiento, señor Maitland... quiero decir, Jacob  - logró responder. 

        - ¡Espléndido! - Jacob miró a las demás personas que estaban sentadas a la mesa, desafiándoles a decir algo más.  Luego sonrió y dijo con una voz que resonó en la habitación -: Tilda, ya puedes enviar la comida.

